
5. Formas del Lenguaje que NO 

construyen igualdad. 

El uso de la arroba para hacer referencia a grupos 

mixtos es incorrecto. Con este signo no se indica 

grafía alguna, lo que imposibilita su lectura. A 

cada grafía 

corresponde un 

sonido y ésta es una 

característica que no 

cumple la arroba. 

Uso de otros 

caracteres (xx) 

Recientemente se ha 

puesto de moda 

utilizar dos o una 

“equis” como un intento de utilizar un neutro 

(“estimadxs”, “funcionarixs”).  

Además de tratarse de un uso incorrecto del 

lenguaje, nada aporta al reconocimiento y 

visibilización de las mujeres. Lo correcto es 

utilizar cualquiera de las opciones sugeridas en el 

presente documento. 

6. Señalización.A través de la simbología 

también se ha perpetuado 

la discriminación hacia las 

mujeres. Por eso deberán 

seguirse las siguientes 

indicaciones:  

• Deben promoverse 

figuras de mujeres para 

situaciones en las que 

tradicionalmente se ha 

representado sólo a 

hombres y viceversa, por 

ejemplo en elevadores, en la comunicación de 

protección civil o de seguridad, y en baños de 

hombres y mujeres. 

Un aspecto 

importante en la 

lucha por la 

igualdad entre 

mujeres y 

hombres es 

poner fin al uso 

sexista y 

discriminatorio 

del lenguaje, que no sólo es reflejo de la 

desigualdad entre mujeres y hombres, sino que 

además refuerza esta situación. 

 

A través de esta herramienta práctica y sencilla, 

buscamos promover al interior de la 

Universidad Tecnológica de la 

Región Centro de Coahuila  una 

comunicación incluyente, no 

sexista y libre de discriminación, a 

través del uso de un lenguaje 

visual, oral y textual que 

demuestre la participación 

igualitaria de mujeres y hombres. 
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Los derechos de ningún hombre estarán a 

salvo mientras los de una mujer estén 

amenazados. 

Nombrar, visibilizar e incluir a las personas 

dignamente es un tema de justicia. 

La Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la 

Violencia contra 

las Mujeres 

(Conavim), en 

cumplimiento a 

su mandato de 

promover los 

derechos 

humanos de las mujeres y la cultura de la no 

violencia, se congratula en presentar estas 

Líneas de Comunicación Interna para el Uso de 

Lenguaje Incluyente y No Sexista. 

 

Eliminar el sexismo en el lenguaje es una 

obligación. 
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Lo que no se nombra no existe 

 

 

 

 

 

Debemos tener presente que el uso de 

lenguaje incluyente es, precisamente, un 

medio necesario para alcanzar el fin de la 

igualdad sustantiva. 

1- Comunicación visual incluyente. 

Consiste en 

representar 

visualmente a 

mujeres y hombres en 

igualdad, por 

ejemplo, 

produciendo o 

eligiendo videos, 

ilustraciones o fotos con:  

• Igual número de mujeres y de hombres.  

• Igual número de mujeres en puestos de poder 

o toma de decisiones que los hombres (médicas, 

juezas, arquitectas, ingenieras, líderes, etc.).  

• Igual número de mujeres y hombres en puestos 

de apoyo o servicio. 

Por otro lado, algunos de los 

estereotipos de género 

establecidos tradicionalmente 

que no deben utilizarse son:  

Mujer: en silencio - buen 

cuerpo – maquillada - la que se 

equivoca - sirve - es sumisa - choca el coche - 

hace lo que le dicen - edecán.  

Hombre: fuerte - alto - 

blanco - todo lo sabe - 

tiene la solución a los 

problemas - dice lo que 

debe hacerse - tiene la 

primera y la última 

palabra. 

2. Comunicación incluyente en audio. 

Para campañas que 

contengan productos de 

comunicación con audio:  

• Igualdad en cuanto al 

número de voces de mujeres 

y hombres.  

• Igualdad en cuanto al tiempo de audio de 

mujeres y hombres en cada mensaje. 

3. Comunicación incluyente en textos 

Visibilizar a las mujeres en el lenguaje implica 

nombrarlas en todos los textos de comunicación 

interna y externa que se produzcan: para niñas, 

adultas mayores, usuarias, servidoras públicas, 

etc. 

No es correcto utilizar en las credenciales el 

“falso genérico”: EMPLEADO. Si se particulariza 

el nombre de la persona, su cargo y número de 

empleada o empleado, se debe incluir el género 

en el catálogo de nombres. 

 

4. Recursos para incorporar un 

lenguaje con igualdad. 

Usar palabras con las que se puede aludir a 

mujeres y hombres utilizando el término que se 

refiere a la colectividad o con los que incluyan a 

las mujeres y a los hombres. 

Sirve para dejar claro que se está hablando de 

mujeres y de hombres, y no sólo de hombres: 

Agregar las palabras “Mujeres y Hombres”:  

Los funcionarios, mujeres y hombres…  

Los solicitantes, mujeres y hombres…  

Los usuarios, mujeres y hombres…  

Los estudiantes, mujeres y hombres… Agregar la 

palabra “Persona” o eliminar el artículo 

masculino: 


